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i C ~ á t  es e! verdadero 
origen Cle Rairnundo Ruiz y Pastnne, 

ialminante gobrnante 
tirdnico & mer irresistibk, 

army& 81 ~pñrwer 
eri fuerzas wbrenaiiirales! Por Ignacio Valcntc 

SCRIBIR novelas que se 
desarrollan en un pais in- E ' determinado de la América 

hispana -con rasgos de diver- 
sos paises reales, pero reunidos 
en una síntesis imaginaria- Ile- 
va camino de convertirse en una 
costumbre nacional. Con dife- estaterrestres, posible habita- 
rentes matices, esa f,ue ia empre- c i h  del Espíritu de la Montaña 

qu: protege al dictador local con 
su: poderes del cielo o del infier- 
no: no son entidades que puedan 
sitaarse en Chile, Ecuador o Ve- 
ne:uela, sino sólo en esa vaga 

sa de José Donoso en Casa de 
campo y la de Jorge Edwards en 
El  museo de cera. Y es ahora el 
caso de Hugo Correa en El nido 
de las furias (Editorial Pomai- 
Ye). No se trata de influencias natión de los Andes que cobija a 
recíprocas, pues las tres. novelas esta novela de asunto politico, a 
tienen poco y nada que"ver en- .... ............................ ill_......- la vez que preternatural. En ese 
t re  sí. Pero, como los medios es- cho que se reconozca en su mun- escenario tropical gobierna un 
presivos no suelen ser gratuitos, do una quintaesencia geográfica tirano de origen legendario, que 
cabe preguntarse qué motivos e histórica del ámbito latinoa- a su eficiente policia agrega po- 
llevan a un novelista a crear un mericano como totalidad. tencias del más allá para reinar 
escenario de ficción geografica y Las razones expresivas de sin contrapeso sobre una pobla- 
política. En el caso de Donoso y Hugo Correa también son da-  ción mestiza algo primitiva. 
Edwards, la respuesta me pa- ras: el ingrediente de ciencia-fic- Las series argumentales que 
rece clara: ambos desarrollan ción o de teologia-ficción de su se enlazan en la novela son va- 
una fabulación de grandes vue- novela implica, asimi mo, un es- rias. El hilo central corre a car- 

fantasia creadofa, ,que no resis- Buitre y las Grutas Negras, he- lerio Ramírez, que quiere resol- 
tiria como domicilio una latitud churas de una antiquísima civi- ver el enigma de la Plaza del 
concreta del continente, por mu- lización, posible huella de seres Buitre, y se ve progresivamente 

los, una especie de exceso de cenario de ficción. L 3 Plaza del go de un periodista chileno, Va- 

E l  

envuelto en los entretelones del 
poder y en amoríos con las prc- 
pias ex amantes del Supremo 
-apodo generalizado del dicta- 
dor-. Las andanzas naturales y 
preternaturales de éste, los ma- 
nejos de su policia política, las 
aventuras de los grupos revolu- 
cionarios de oposición, la con- 
sabida intervención de la CIA y 
las extrañas revelaciones del 
presunto Espíritu son los hilos 
que chfluyen en el apocalíptico 
final, una erupción volcánica del 
lugar sagrado, que termina con 
'el Supremo, con su régimen y 
con la novela. El montaje de es- 
tas diversas series, con sus co- 
rreSDOndienteS variaciones de 
tiempo y lugar, esta bien cons- 
truido, Y los visibles defectos de 
los priinrros capitiiios <IC la  nu- 
vela se arreglan sohre la marrha 
v tiendrii a suprrarsc en los ca. 
pituiiis finalcs. 

El drfecio más gcnrral afec- 
ta al nictlii niismo dc, la  novela: 
es  la siipwposición un tanto me- 
cánica y externa dc los dos pla- 
nos, rl politico-social y rl extra- 
natural, PI icrrestre y el del nibs 
allá. E1 niiqiwio drl ntro niundo 
se j u n t a  a la trama (Ir loq hu-  
manos c b n  forma casi sicnipre pu- 
ramcntr aditiva, por mera yux- 
taposici6n. S o  exist(? ninguna 
"sicologia dc lo pretrriiatural", 
por llamarla asi. y rara v w  pal- 
pamos una atniósfera tiuminosa. 
terrihlr. sacra. con acixiOii rfcc- 
tiva y wtirecogrdora r n  este 
niiindo. Tal vrz rl carácter no- 
minal y extcmo d r  c s t a  fusión 
st> deba a l a  indole neutral y 
Estos wpiiiilns, como tic suge- 
ritlo. ticiiden a multiplicarsr a 
medida quv la novcla avanza. El 
lector qiic haya suprrado lo con- 
vencional <IC la priiiirra parte 
del rrlaio puedc estar seguro de 
que, tlc la niiiad cn adrlaiite, la 
iihra dt, llugo Correa no lo de- 
fraudará. 


